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1. LAS ESCRITURAS Y LA PASTORAL DE LA IGLESIA LOCAL 

Las dió cesis, lós vicariatós y las parróquias són las instituciónes fórmales que representan a la Iglesia 
lócal en tres niveles: dió cesis - bajó la direcció n del óbispó; vicariató - bajó la direcció n de un vicarió 
fóra neó; parróquia - bajó la direcció n del curs pa rrócó. Algunas jurisdicciónes encabezadas pór 
óbispós pueden nó ser dió cesis, cómó las prelaturas, lós vicariatós apóstó licós y lós órdinariatós. Peró 
la referencia eclesial ma s cómu n para ellas es “Iglesia lócal”. 

Y pór esó própóngó empezar simplificandó el tí tuló de esta reflexió n cómó “pastóral de la Iglesia 
lócal”.  Pór supuestó, sabemós que, en realidad, hay ótrós órganismós eclesiales dentró de la Iglesia 
lócal que pueden nó estar directamente bajó la autóridad del óbispó lócal: cómó lós móvimientós 
laicales transparróquiales de renóvació n, las cóngregaciónes de persónas cónsagradas (institutós 
seculares y religiósós) y las instituciónes administradas pór ellós. Có mó trabajar en sinergia cón estós 
móvimientós y cóngregaciónes es el retó habitual. A veces (pór nó decir muchas veces), ni siquiera lós 
pa rrócós pueden trabajar bien entre ellós. Algunós de ellós dirigen sus parróquias cómó dió cesis 
independientes.  

Có mó puede funciónar la dió cesis cómó una “cómunió n de cómunidades” deberí a ser el óbjetivó de 
cada óbispó diócesanó en su ejercició del liderazgó pastóral. Nuestró óbjetivó en esta reflexió n es 
explórar las fórmas en que nuestró cuidadó pastóral de nuestras Iglesias lócales se fundamenta 
adecuadamente en las Escrituras bí blicas. Quisiera cómenzar recómendandó cuatró textós de las 
Escrituras que cónsideró ma s relevantes para esta fundamentació n: 

- primero, el salmó sóbre el cuidadó pastóral de Diós sóbre Israel, Sal 23 

- segundo, la crí tica prófe tica a lós “pastóres de Israel” en Ezequiel 34 -la caricatura de lós 
sacerdótes abusivós en la história deuterócanó nica del idóló de Babilónia que se llama Bel en Daniel 
13 (y el cónceptó del falsó diós cómó un diós hambrientó que necesita ser alimentadó).  

- En tercer lugar, la catequesis jóa nica del “Buen Pastór” en Juan 10, que distingue a lós 
“pastóres” de lós “asalariadós” (Jn 10,12-13). 
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- En cuarto lugar, el dia lógó entre Cristó resucitadó y Pedró en el ape ndice jóa nicó, Jn 21: cón 
especial atenció n a la exhórtació n: “Apacienta mis córderós (v. 15), cuida mis óvejas (v. 16), y 
“apacienta mis óvejas” (v. 17). 

En relació n cón lós cuatró textós anterióres, me gustarí a remitir ós tambie n a Mc 6 y Jn 6: la narració n 
de la alimentació n de la multitud. En Mc 6,34-44 Marcós presenta a Jesu s cómó Aquel que se 
cómpadece del “reban ó sin pastór” (Mc 6,34) antes caricaturizadó cómó “cuerpó sin cabeza”, implí citó 
en el relató de la decapitació n de Juan el Bautista (Mc 6,17-29). Jesu s cómó el Pastór que, pór 
cómpasió n hacia el puebló, dice a sus discí pulós que den de cómer a la multitud. Nóta: en esta 
narració n, Jesu s implica a sus discí pulós en la “atenció n pastóral”. Les dice: “Dadles vósótrós de cómer”. 
(Mc 6,37)  

En Jn 6, el mismó relató de la alimentació n pasa de la cómida literal (de lós panes y lós peces) a la 
cómida figurada (del Pan de Vida: la Palabra de Vida, la Palabra hecha Carne en Cristó, la Palabra bí blica 
dadóra de vida y la Palabra eucarí stica (mi carne y mi sangre). En Juan 6,27 Jesu s se enfrenta a lós que 
quieren hacerle rey: “Nó trabaje is pór el alimentó que perece, sinó pór el alimentó que perdura para la 
vida eterna, que ós dara  el Hijó del hómbre. Pórque en e l ha puestó su selló el Padre, Diós”. 

“Alimentar” tantó el cuerpó cómó el espí ritu són tareas inseparables del Pastór. “Apacienta a mis 
córderós”, es decir, a lós pequen ós; “cuida de mis óvejas”; “apacienta a mis óvejas”. 

Me remitó, pues, al relató de la tentació n (Mt 4,1-11), que presenta la necesidad de pan literal cómó la 
primera de tres tentaciónes: hacer pan de piedras para saciar el hambre. Jesu s cóntrarresta la tentació n 
insistiendó en la mayór necesidad del pan figuradó (Palabra de Diós), sin negar la necesidad del pan 
literal. Mateó 4:4 en respuesta a la tentació n de “cónvertir las piedras en pan” Jesu s respónde, “Esta  
escritó: ‘Nó só ló de pan vive el hómbre, sinó de tóda palabra que sale de la bóca de Diós’”. (Esta  citandó 
Dt 8,3). 

Siempre existe la tentació n de centrarse en el hambre literal para distraer a la gente del hambre 
figurada (espiritual y móral). Reducir la atenció n pastóral a la ecónómí a y la pólí tica de atender a lós 
póbres, trabajandó pór una sóciedad equitativa. Recórdemós la indignació n de lós discí pulós pór el 
aparente “derróche” que hizó la mujer que ungió  a Jesu s. Su queja fue: “¿Pór que  el despilfarró? 
Pódrí amós haber alimentadó a tantós cón esa cantidad”. “Se ló dicen al Hijó del Hómbre, que esta  a 
puntó de renunciar a tódó en una kenósis tótal, para alimentar al mundó cón su carne cómó alimentó 
y su sangre cómó bebida. Y Jesu s hónra a la mujer dicie ndóle que ló que ella esta  haciendó es 
precisamente un testimónió de ló que el Hijó del Hómbre esta  a puntó de hacer: derróchar tódó ló que 
tiene para su redenció n. 

2. REFLEXIÓN: UNA INVITACIÓN A REDEFINIR LA “ATENCIÓN PASTORAL” A PARTIR DE LOS 
DATOS BÍBLICOS ANTERIORES. 

El cuidadó pastóral en nuestras iglesias lócales se define y redefine cónstantemente en nuestras 
sesiónes de planificació n pastóral. El Papa Franciscó ha criticadó nuestrós enfóques pastórales pór su 
tendencia a ser “demasiadó eclesia sticós”, órientadós hacia el interiór. A saber: própórciónar “atenció n 
espiritual” a quienes acuden a la Iglesia. Si la Iglesia es una cómunidad de discí pulós, la atenció n 
pastóral nó debe centrarse só ló en lós “de dentró”, sinó tambie n en lós “de fuera”. Redirigir ó reórientar 
la atenció n de la Iglesia desde sí  misma hacia la sóciedad, hacia el mundó, cómó Iglesia servidóra. Estó 
só ló puede suceder si la Iglesia lócal crece en lós elementós sinódales de cómunió n, participació n y 
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misió n, ló que nó es pósible cón un módeló clericalista de la Iglesia, en el que lós fieles laicós que 
acuden a la Iglesia se ven óbligadós a imaginarse principalmente cómó óvejas cuya u nica tarea es 
seguir a sus cle rigós órdenadós. Este módeló nunca llega a capacitarles para participar en la misió n 
pastóral de la Iglesia al mundó cómó miembrós del cuerpó de Cristó, el Pastór Principal. 

Mt 25-El “yó y tu ”. Jesu s se identifica cón lós necesitadós de atenció n pastóral: lós hambrientós, lós 
sedientós, lós desnudós, lós fórasterós, lós enfermós, lós cautivós. Desafí a a la Cómunidad de discí pulós 
a elevarse pór encima de su própia imagen de reban ó necesitadó de atenció n pastóral para cónvertirse 
en el Pastór que própórcióna atenció n pastóral. Para elló, tambie n cambia su autóimagen del Pastór 
que própórcióna el cuidadó pastóral a la óveja necesitada del cuidadó pastóral. Esta debe ser la fuente 
de inspiració n bí blica de Bergóglió para su desafí ó a lós pastóres: que nó só ló se identifiquen cón sus 
óvejas, sinó que se sumerjan en ellas hasta el puntó de óler cómó ellas.  

Jesu s adópta el papel de las óvejas -de hechó, del ma s de bil entre ellas, el córderó- precisamente para 
ensen arnós a hacer el tipó de pastóreó que E l espera de nósótrós. Lós que crees que cuidabas en 
realidad salvarón tu humanidad hacie ndóte respónder cón cuidadó y cómpasió n. Estó nós salva de la 
arrógancia de “prestar atenció n pastóral” tratandó cón cóndescendencia a lós póbres, trata ndólós 
cómó beneficiariós de nuestra caridad. Su mensaje es: aquellós a lós que cuidaste resultara n ser el 
Sen ór mismó, que afirmara  tu cónfiguració n para su cuidadó pastóral. Mateó 25:35-36 “Pórque tuve 
hambre, y me disteis de cómer; tuve sed, y me disteis de beber; fui fórasteró, y me acógisteis; estuve 
desnudó, y me vestisteis; enfermó, y me cuidasteis; en la ca rcel, y me visitasteis”. 

La Iglesia fórmal cómó dió cesis esta  dirigida pór el óbispó, el vicariató pór el vicarió fóra neó y la 
parróquia pór el pa rrócó. Este es nuestró entórnó instituciónal “eclesia sticó”, en el que lós órdenadós 
són lós pastóres y lós laicós són el reban ó. Este es el módeló de la Iglesia clericalista dónde el liderazgó 
pastóral es pra cticamente mónópólió de lós órdenadós, dónde lós fieles nó crecen en el sacerdóció 
cómu n pórque lós órdenadós tienden a equiparar el sacerdóció cón el sacerdóció ministerial. 

Nó hay duda de que seguimós haciendó nuestras tareas “pastórales” cómó órdenadós, atendiendó a 
nuestra gente cómó pastóres a nuestró reban ó. Peró en este tipó de módeló, tendemós a tratar a 
nuestrós fieles, especialmente a lós laicós, cómó reban ós descerebradós cuya u nica funció n es seguir 
al pastór. 

Olvidamós que tódós hemós recibidó el mismó Espí ritu en el que estamós unidós en cómunió n cómó 
miembrós de su cuerpó (es decir, partes del cuerpó del pastór). Pór el mismó Espí ritu nós capacita para 
participar en su própia vida y misió n cómó Pastór que dirige su atenció n pastóral a la sóciedad, a lós 
u ltimós, a lós ma s pequen ós y a lós perdidós de este mundó. 

¿Có mó capacitan lós órdenadós a lós fieles para participar en la vida y misió n del Buen Pastór, en el 
tipó de cuidadó pastóral que E l desea extender al reban ó sin pastór de la sóciedad? Ese es el óbjetivó 
principal de la pastóral bí blica, en la que la “alimentació n” ya nó es mónópólió de lós órdenadós, y lós 
fieles ya nó han de ser tratadós cómó un meró reban ó al que alimentar. Si han sidó verdaderamente 
cuidadós pór el Buen Pastór, si han sidó alimentadós pór el amór del Pastór, entónces deben crecer y 
cónvertirse en participantes de la misió n de alimentar, guiar y próteger del pastór. 

Esta es la razó n pór la que estamós pasandó de la parróquia cómó institució n a la parróquia cómó 
cómunió n de cómunidades que pasara n del mantenimientó a la misió n. ¿Có mó se cónvertira n nuestrós 
fieles en discí pulós misiónerós si se les mantiene cómó beneficiariós de la atenció n pastóral y nó se les 
educa para que se cónviertan en próveedóres de atenció n pastóral? Para póder hacer estó, tienen que 
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estar capacitadós para “partir la palabra” ellós mismós, para “dar de cómer a la gente ellós mismós”, 
inclusó si tódó ló que tienen són cincó panes y dós peces. 

3. SEGUNDA PARTE: ESENCIALES DEL PRESENTE AL FUTURO 

Antes de hablar del futuró desde el presente, tenemós que vólver a ló esencial que hizó pósible el 
presente desde el pasadó.  

Tenemós la tradició n apóstó lica para mantener una cierta cóntinuidad, cónstruyendó y alimentandó 
una iglesia sinódal en cómunió n, participació n y misió n. Tambie n debemós recónócer las dina micas 
eclesiales que han impedidó el crecimientó de una Iglesia sinódal (en cómunió n, participació n y 
misió n), especialmente cuandó la institució n eclesial tendí a a sucumbir a la tentació n de cónvertir las 
piedras en pan, de “saltar desde el pretil del templó” (es decir, hacer alarde de póder), de “póseer lós 
reinós del mundó”, de cónstruir una cristiandad paralela a lós imperiós mundanós. (Mt 4:1-11). 

Esta tendencia a cónstruir una cristiandad paralela a lós imperiós mundanós fue la direcció n general 
que la Iglesia se vió tentada a tómar en la labór misiónera evangelizadóra de lós siglós XV-XVI. Estó se 
hizó evidente pór la fórma en que la mayórí a de las cóngregaciónes misióneras capitularón ante la 
pólí tica cólónial expansiónista de lós cónquistadóres, cón algunas raras excepciónes, pór supuestó. 
Estó tuvó cónsecuencias muy graves para la Iglesia; ha hechó que las sóciedades seculares 
póscólóniales reacciónen cón la sóspecha de que la Iglesia nó es ma s que un meró instrumentó pólí ticó 
para la hegemóní a pólí tica de las clases dóminantes de la sóciedad. He dichó “cón algunas excepciónes” 
pórque hubó algunós enfóques impópulares de la misió n que iban cóntra córriente inclusó en aquellós 
tiempós.  

Eran vóces minóritarias, peró mantuvierón viva la tradició n apóstó lica: persónas cómó Bartólóme  de 
las Casas en Ame rica Latina, que defendió  a lós nativós cóntra lós abusós de lós derechós humanós, 
muchó antes de que el mundó tómara cónciencia de lós “derechós humanós”. Tambie n hubó persónas 
cómó Matteó Ricci y Alessandró Valignanó en Asia (así  cómó Róbertó de Nóbili y Jóhn De Brittó), que 
se atrevierón a cóntextualizar/inculturar la labór de evangelizació n (tamizar entre la cizan a y el trigó), 
que se atrevierón a entablar un dia lógó intercultural en lugar de adóptar el me tódó de cristianizació n 
mediante la cónquista y la dóminació n, unó de lós pecadós mórtales cómetidós pór la Iglesia cató lica 
rómana en lós u ltimós cincó siglós del II milenió.  

Se nós desafí a a vólver a ló esencial. El Cóncilió Vaticanó II ló llamó  “ressóurcement”, es decir, vólver a 
las fuentes de nuestra fe, ó refundar la fe cató lica en la tradició n apóstó lica. Cómenzó  cón la 
reivindicació n de lós me tódós histó ricó-crí ticós de cómprensió n de las Escrituras, cón Divino Afflante 
Spiritu y ma s tarde cón Dei Verbum. 

 Este retórnó a las fuentes bí blicas y a la tradició n apóstó lica tambie n ha reabiertó la Iglesia al 
aggiórnamentó, cómó una ecclesia semper refórmanda. Lamentablemente, són las persónas que 
insisten en aferrarse a la tradició n las que tienden a ser miópes respectó a la tradició n. 

 

 

 


